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RESUMEN EJECUTIVO

La anti política como estrategia para copar el vacío de 
representación que se ha producido por el debilita-
miento de la institucionalidad tradicional de la demo-
cracia representativa es un fenómeno global, pero que 
también comienza a ser protagonista de la escena local. 
La impugnación a los partidos políticos, a las elites 
partidarias, a la técnica predominante y a todo lo que 
se encuentre próximo al establishment ha mostrado ser 
un recurso tremendamente ef icaz para seducir electo-
rados desafectados de la formas y formatos tradiciona-
les de ejercicio del poder.

En muchas ocasiones, acompañada de populismo y 
polarización, la anti política también constituye un pe-
ligro para la democracia liberal, por cuanto, en el exce-
so de impugnación y reproche a las instituciones, cul-
mina con un socavamiento de las instituciones contra 
mayoritarias en aras de otorgarle poderes plenipoten-
ciarios a un líder redentor de busca subsanar un vacío 
de representación mediante la legitimidad del carisma.
 
Alimentada por sistemas políticos ineficaces a la hora 

de ofrecer gobernabilidad, polarizados ideológica-
mente, muchos de ellos azotados por la corrupción 
y desacoplados de la lógica vertiginosa en que se des-
envuelven los acontecimientos en esta sociedad de la 
inmediatez, la anti política parece ser, día tras día, una 
oferta cada vez más atractiva para amplios sectores de 
la población. 

En Chile, el fenómeno ha estado presente, con laten-
cias, desde el retorno a la democracia hasta el presen-
te, aunque ganando en presencia e incidencia. Sin ir 
más lejos, el último resultado del plebiscito consti-
tucional de 2023 tuvo en la anti política uno de sus 
factores más determinantes. 

Por las razones previamente descritas, se deriva el 
creciente interés de la academia por comprender el 
fenómeno de la anti política en su real complejidad. 
En esta línea, el presente informe se propone identi-
f icar algunos determinantes que la propician y explo-
rar salidas a la encrucijada que ésta representa para la 
democracia liberal. 
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1. INTRODUCCIÓN

Un fantasma recorre Chile, Latinoamérica y el mundo. 

Es el fantasma de la anti política. En múltiples latitu-
des y adoptando variadas narrativas, la política, enten-
dida como la forma de procesar el disenso mediante 
instituciones, se ha transformado en una suerte de 
lastre para atender a un amplio abanico de soluciones 
efectivas y ef icaces que son demandadas por la ciuda-
danía, especialmente en contextos de crisis económica, 
inestabilidad institucional y de creciente percepción 
de inseguridad.

En una sociedad, tan compleja, heterogénea y voluble, 
quizás el único elemento que es capaz de estructurarse 
como mínimo común denominador es precisamente, 
una común insatisfacción con todo y contra todos lo 
que pueda ser asociado a la actividad política. 

Es ahí donde la anti política surge como alternativa, 

articulando esa insatisfacción, para erigirse, como una 
alternativa más allá de los límites del espacio institu-
cional propio de una clase política profundamente 
erosionada y deslegitimada. 

La antipolítica se sitúa así, como un interregno entre 
una sociedad hastiada e irritada y un sistema político 
fatigado y esclerótico, es decir, sin fuerzas ni capacida-
des para procesar las demandas de la sociedad. 

Sin embargo, el problema radica en que como plantea 
el filósofo Daniel Innerarity (2014), el estatus de indig-
nado, crítico o víctima, tan propio de referentes que 
se visten con el ropaje crítico a la política, no convier-
te a un líder político en políticamente infalible (p.24). 

La anti política, en aras de pretender corregir un pro-
blema, termina por producir otros, que pueden llegar 
a ser incluso más nocivos que la falencia original. 
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El concepto de “anti política” es uno de los términos 
que mayor relevancia ha cobrado en la discusión sobre 
asuntos públicos a nivel internacional, pero también, 
comienza a asomar con fuerza en la esfera doméstica.  

El surgimiento de líderes que arremeten con fuerza en 
contra del establishment político, impugnando a las 
elites partidarias parece ser cada día una aproximación 
electoral más atractiva para la ciudadanía y efectiva 
para estas candidaturas, en las más diversas latitudes: 
EE.UU, España, Francia, Hungría, Brasil y reciente-
mente Argentina. 

La noción de anti política, remite a una fuerza desti-
tuyente, que no tiene otro norte que buscar deshacer 
la capacidad de las viejas elites partidarias de gobernar, 

preparando el terreno, para que ese vacío de poder sea 
llenado por fórmulas alternativas de representación. 

Estas formas alternativas de representación aspiran 
a derribar los canales tradicionales de intermedia-
ción institucional. Culminando, en la mayoría de 
los casos en derivas autocráticas y/o populistas, ca-
racterizadas por una posición refractaria a la políti-
ca tradicional y sus instituciones, para así, obtener 
poder a costa de las élites y del conflicto ideológico.

Aunque vale señalar que el cultivo de un estilo próxi-
mo a la anti política no implica necesariamente que esta 
erosión institucional se produzca, a todo evento. Hay 
casos, como la democracia americana que ha sido capaz 
de sobreponerse y resistir a través de su fortaleza insti-

2. EL CONCEPTO
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tucional los embates recientes del estilo anti política.

A nivel académico, se def ine al fenómeno de la anti 
política como “el sentimiento negativo de los ciudada-
nos hacia las actividades e instituciones de la política 
formal: políticos, partidos, elecciones, consejos, parla-
mentos y gobiernos” (Clarke, et al., 2018, p. 3). 

Y pese a ser un concepto definido en clave negativa, ha 
sido capaz de engendrar importantes movimientos y li-
derazgos que inclusive son capaces de desmantelar pau-
latinamente la democracia (Levitsy & Ziblatt, 2018). 

La anti política y la democracia 

Para autores como Daniel Innerarity (2014), el mun-
do no atraviesa por una era postdemocrática, sino 
en que, en una era post política, de democracia sin 
política, entendiendo esta última como el ejercicio 
de mediación institucional que articula demandas 
sociales en programas de gobierno. La pregunta que 
se formula el f ilósofo es: “¿no será que tenemos más 
bien, una democracia abierta y una política ende-
ble?” (pp.20).

Las narrativas anti clase política son de larga data y 
poseen múltiples raigambres, podríamos plantear 
que la anti-política, de alguna forma, siempre ha es-
tado a la sombra de la política y siempre al asecho de 
la democracia.

A través del canon del pensamiento político, por men-
cionar algunos ejemplos, desde las izquierdas mientras 
el anarquismo propuso el f in del Estado y de toda for-
ma de autoridad jerárquica, el marxismo canalizó su 
pulsión anti política, articulando, una arremetida en 
contra de la “democracia burguesa”. 

En las antípodas, el pensamiento libertario también se 
alimentó de una fuerte pulsión anti política, encontran-

do en el anarcocapitalismo su expresión más prístina. 

Asimismo, hubo una etapa en que la respuesta al mar-
xismo vio en la exacerbación del influjo de la asepsia 
técnica, un espacio para sustituir el natural espacio 
normativo de la política. 

La motivación detrás del discurso anti política

La principal motivación de la anti política es buscar 
vaciar el contenido técnico, ideológico y programático 
de la política, reemplazándolo por emociones más pri-
migenias, pero no por eso, menos válidas o atractivas 
para el electorado: rabia, ira, frustración y miedo, en-
tre otras. Las que son activadas, manipuladas y condu-
cidas hacia el liderazgo que impulsa esta impugnación, 
quien se posiciona, como una especie de “soberano 
negativo”.

Los líderes que comulgan con la anti política compren-
den y divulgan la idea de que la política es un cuerpo 
extraño a la vida social, que se impone ilegítimamente 
a los individuos y a la sociedad civil, siendo ésta perju-
dicial para ella o, en el mejor de los casos, inútil. 

La promesa detrás de la oferta anti política es que se 
debe ir más allá de la política tradicional para establecer 
un sistema que genuinamente sirva al interés común. 
A la par de que la aspiración de que se pueden cons-
tituir nuevas formas de representación, desbordando 
los canales institucionales, combustible que otorga 
una poderosa tracción al creciente nivel de desafección 
y desconfianza hacia las instituciones de la democracia 
representativa. 

Pese a lo anterior, es importante no asimilar el concepto 
de anti política al de despolitización. La despolitización 
es la ausencia de compromiso e interés con la actividad 
política, pero la anti política supone la construcción de 
un enemigo en quienes detentan y representan el poder 
político, para deslegitimarlos. Ahí radica la diferencia. 
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Anti política como desviación liberal 

El liberalismo como fenómeno político, social y cul-
tural encuentra su fundamento en la desconfianza 
hacia la concentración excesiva de poder en manos de 
una autoridad centralizada, en un primer momento a 
través de monarquías absolutas, para posteriormente 
serlo a través del estatismo colectivista (Godoy, 1991).

La operación liberal supone la entrega de determina-
das libertades civiles al Estado, siempre que éste sea 
capaz de dar protección y resguardo a la libertad indi-
vidual, la integridad corporal y la propiedad (Locke, 
2014). En definitiva, una suerte de “desconfianza lúci-
da” hacia el poder. 

Lord Acton, uno de los autores insignes del liberalis-
mo señaló: “el poder tiende a corromper, y el poder 
absoluto, corrompe absolutamente". En versiones más 
modernas, Benjamin Constant, planteó junto a su de-
fensa de la “libertad de los modernos” versus la “liber-
tad de los antiguos”, que la desconfianza moderna en-
cuentra su raíz en la constatación de los posibles yerros 
de los nuevos regímenes surgidos a partir de la idea 

de una “voluntad general”, a la Rousseau. Constant 
llegó a plantear la idea de que “toda buena Constitu-
ción es un acto de desconfianza” (Constant, 1992). 

El problema de la antipolítica es que desbalancea esa 
sana desconfianza hacia el poder, muy propia de la f i-
losofía política liberal, exacerbándola hasta un punto 
de no retorno, en el cual, la retórica contra la activi-
dad política termina por resquebrajar inclusive a las 
instituciones contra mayoritarias que son la base de la 
democracia liberal, abriendo paso a lo que se ha deno-
minado como “democracia iliberal”. 

Se entiende por democracias iliberales a aquellas en 
las cuales existe una democracia formal en términos 
Schumpeterianos, es decir, hay elecciones periódicas, 
aunque en ellas se transgreden los límites constitucio-
nales del ejercicio del poder, desatienden las libertades 
civiles y socavan derechos fundamentales de sus ciu-
dadanos. 

Este fenómeno ha sido conceptualizado como demo-
cracia iliberal, de acuerdo a la def inición de Fareed 
Zakaria (1997). 
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I. Un nuevo activismo

El proceso de modernización e individuación que 
supone la transformación capitalista ha posibilitado 
una forma de compromiso con lo político más indivi-
dualista, puntual (Peña, 2021) y orientada a temáticas 
como el identitarismo (Fukuyama, 2019) y modos de 
vida, más que hacia una conducta propiamente ideo-
lógica en términos políticos. 

De hecho, como se documenta en la literatura espe-
cializada, en los últimos 30 años los acontecimientos 
políticos más suscitados han sido promovidos por 
manifestaciones y acción directa de la sociedad civil y 
movimientos sociales, en lugar de haber sido articula-
dos por instituciones políticas convencionales como 

partidos políticos o parlamentos (Innerarity, 2014).

En estos términos, las nuevas revoluciones políticas se 
asemejan más bien a un cúmulo inorgánico de prefe-
rencias, intereses y frustraciones, sin mayor jerarqui-
zación ni coherencia entre ellas, que son desplegadas 
con la única fuerza de la impugnación hacia el establi-
shment. 

Como plantea Innerarity, precisamente una de las 
labores primordiales de la actividad política -tan 
cuestionada- pasa por la labor de ordenar dichas rei-
vindicaciones con criterios políticos y gestionar demo-
cráticamente ciertas incompatibilidades entre sí, para 
así proyectarlas y/o hacerlas viables en clave de trans-
formación y cambio político. 

3. FACTORES QUE PROPICIAN 
EL SURGIMIENTO DE LA ANTI POLÍTICA
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II. El régimen de la inmediatez

Vivimos tiempos donde nunca antes en la historia de 
la humanidad, los asuntos transcurrieron con tanta 
inmediatez. Las transacciones monetarias, las interac-
ciones sociales, el accionar de los medios de comunica-
ción y la toma de decisiones han dejado de operar en la 
lógica de procesos para ajustarse al frenesí de la lógica 
de resultados con instantaneidad (Tironi, 2023). 

En ese contexto, la política ha quedado un tanto desfa-
sada. La política, por naturaleza, es más una actividad 
de procesos que de resultados. Sus tiempos no transcu-
rren con tanta fluidez, como los de las otras esferas de 
la vida social. Lo anterior puede provocar cierto grado 
de irritación y frustración, más aún, cuando cada vez 
más aspectos de la cotidianeidad de los individuos se 
someten al vértigo del régimen de la inmediatez. 

Así, mientras las demandas hacia el sistema político, 
por lo general, se conjugan en verbo presente, las res-
puestas que éste puede ofrecer, mayormente se conju-
gan en verbo futuro. 

¿Cómo dotar de mayor dinamismo y ef icacia a la acti-
vidad política? Esta pareciera ser una de las preguntas 
centrales para disminuir la brecha de distancia que se-
para a la población de sus representantes. 

Y es precisamente esa brecha la ventana de oportunidad 
de todo líder que pretende hacer de la anti política su 
móvil, la que intentará explotar para hacerse del poder. 

III. Sistema político bloqueado y trabado

Cuando al ritmo cansino de la política se le añade una 
configuración institucional, tendiente a la fragmenta-
ción y la polarización, se produce la peor combinación 
posible y el mejor escenario para una crítica descarna-
da de los actores políticos críticos del establishment. 

Por eso las condiciones de gobernabilidad son un fac-
tor determinante de la probabilidad de surgimiento 
de líderes af ines a la anti política. Gobernabilidad, 
entendida como la capacidad de traducir programas y 
proyectos en políticas públicas con efecto vinculante. 

Casos como el norteamericano, en una situación de 
bloqueo permanente entre las dos principales fuer-
zas, o el italiano, con niveles patológicos de fragmen-
tación partidaria o el propio caso chileno, que tras el 
cambio de sistema electoral ha debido experimentar 
un alza exponencial en el número de partidos políti-
cos con representación parlamentaria, pasando de un 
promedio de 7 partidos durante los últimos 20 años a 
un numero actual superior al de 20 agrupaciones con 
representación parlamentaria; constituyen un caldo 
de cultivo para el surgimiento de narrativas próximas 
a la anti política. 

IV. Corrupción sistémica como gatillo de la 
anti política
 
La corrupción sistémica es un caldo de cultivo tremen-
damente efectivo para el surgimiento de narrativas que 
exacerben la inutilidad de una eventual elite corrupta y 
privilegiada de políticos, quienes únicamente atienden 
a sus propios intereses. 

La evidencia documenta que la corrupción es un fac-
tor importante que debilita la gobernabilidad (Kauf-
mann, 2010), cuando se sitúa en el eje Y el índice de 
gobernabilidad y en el eje X el indicador de percep-
ción de corrupción, agrupado en percentiles, como se 
muestra en el gráf ico 1.

En este encuadre, todos los males que aquejan al país 
serían responsabilidad de divisiones artif iciales e 
irrelevantes generadas por los actores políticos insti-
tucionales que buscan hacer un mal uso de su posi-
ción de poder para el benef icio personal: “la casta”. 
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Por consiguiente, en sistemas políticos en los cuales 
no se da un cabal cumplimiento al principio de probi-
dad, transparencia y uso ef iciente de los recursos pú-
blicos es donde está la  mayor la probabilidad de que 
afloren líderes con un discurso anti política. 

V. La crisis de confianza  

Siguiendo al intelectual francés Pierre Rossenvallon, 
es posible plantear que desde tiempos inmemoriales 
ha existido una tensión entre legitimidad y conf ian-
za, dos elementos fundamentales dentro de toda de-
mocracia. 

Como señalara el Nobel de Economía, Kenneth Arrow, 
la confianza produce una ampliación de la legitimidad 
de un acto o institución, añadiendo a su carácter me-
ramente procedimental una dimensión moral equi-
valente al concepto de “integridad” y una dimensión 

sustancial al asociarse al concepto de bien común. 
A su vez, la confianza otorga una proyección tempo-
ral a la legitimidad de origen de una acción política, 
sosteniéndola en el futuro. 

Por último, la confianza permite economizar costos de 
transacción entre un principal y un agente, como acto-
res protagónicos del juego democrático. 

Por ejemplo, la noción de “Luna de miel” o “Estado de 
Gracia” de la que gozan los gobernantes en los meses 
posteriores a su elección, es un punto en el cual, con-
fluyen una legitimidad recientemente consagrada con 
elevados niveles de confianza (una apuesta con hori-
zonte de futuro) hacia el gobernado. 

Al ser los instantes en que confluye legitimidad y con-
f ianza, escasos dentro de un régimen democrático en 
forma, es que la reacción y esfuerzos han estado con-
centrados principalmente en:

Gráfico 1.  Relación entre gobernabilidad y control de la corrupción por países

Fuente: Kaufmann, D., et al. (2010). The Worldwide Governance Indicators Methodology and Analytical Issues. Policy Research Working Paper. 
World Bank. El eje Y representa el ránking de gobernabilidad y el X el percentil del país en el Índice de Corrupción de Transparencia Internacional.

X

Y
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(i) intentar reforzar los ejercicios de legitima-
ción formal del poder, a través de la introduc-
ción de una frecuencia mayor de elecciones, 
referéndums, mecanismos de selección demo-
crática de candidatos (primarias) y de participa-
ción ciudadana; 

(ii) esfuerzos que buscan compensar la erosión 
de la confianza a través de cierta “organización 
de la desconfianza” a la usanza de contrapoderes 
e instituciones sociales informales.

Roservallon apostará por la segunda “vía”, la que de-
nomina Contrademocracia. Entendida como “la de-
mocracia de los poderes indirectos diseminados en el 
cuerpo social, la democracia de la desconfianza orga-
nizada frente a la democracia de la legitimidad electo-
ral. Esta Contrademocracia conforma de este modo 
un sistema con las instituciones democráticas legales. 
Apunta a prolongar y extender sus efectos; constituye 
su contrafuerte”. (2006, p.27).

Por ende, la respuesta de Rossenvallon -que ha sido 
protagónica en la reflexión de la nueva izquierda ante 
el dilema del cuestionamiento a la democracia- pasa 
por una institucionalización de la desconfianza, ex-
presada fundamentalmente a través de la movilización 
social. Alternativa que tampoco es totalmente idónea 
desde el punto de vista de la lógica de una democracia 
representativa, por el riesgo que precisamente conlleva 
la potencial cooptación de la toma de decisiones por 
parte de estos grupos.  

Adicionalmente, en este contexto los niveles de con-
f ianza interpersonal disminuyen en prácticamente to-
das las sociedades. Y está comprobada la relación entre 
los niveles de confianza interpersonal y la calidad de la 
democracia de un país (Uslaner, 2002). Como ha plan-
teado Putnam (1993), en aquellos contextos donde un 
ciudadano no es capaz de confiar en su vecino, dif ícil-
mente podrá confiar en su gobernante.

Es por esto que, en los tiempos actuales, es más fácil 
y ef iciente estructurar coaliciones negativas que ma-
yorías positivas. Porque es más probable que un con-
junto de ciudadanos esté más en contra de algo, que 
a favor de algo. La delegación en clave positiva exige 
confianza, no así la impugnación en lógica negativa. 

VI. El problema de la desconexión

La desconexión entre el mundo de la “alta política” o 
la clase dirigencial del país respecto de las urgencias so-
ciales más apremiantes constituye también una brecha 
insondable, la que es vista por líderes populistas como 
una ventana de oportunidad para ocuparla dotándola 
de contenido. 

La falta de progreso económico y la desatención de 
prioridades de primer orden para la ciudadanía como 
es la temática de las seguridad ciudadana, en desmedro 
de otras agendas, de corte más identitarias, son tam-
bién factores que facilitan la irrupción de narrativas 
anti políticas. 

Por otro lado, la percepción de una elite política en-
dogámica y autoreferenciada es cada vez más crecien-
te. Como reporta el estudio internacional desarrolla-
do por Ipsos en 28 países durante 2023, el promedio 
mundial de porcentaje de ciudadanos que considera 
que “a los partidos tradicionales y a los políticos no les 
importa la gente como yo” es de 64%, con Chile como 
el 4to país en el ránking, con un 72%, junto a Colom-
bia e India. 

Como se observa en el gráf ico 2 el nivel de confianza 
interpersonal en Chile, en perspectiva comparada a ni-
vel OCDE es de los más bajos.

La anti política es también, en cierta medida, el fracaso 
de la política a la hora de cumplir satisfactoriamente 
sus promesas, en términos de aumentar desmedida-
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mente la expectativas en torno a cambios de dif ícil im-
plementación y en enfrentar responsablemente proce-
sos de rendición de cuentas ante los electores frente a 
compromisos empeñados. 

Es por esto que la anti política es una respuesta, pero 
también un complemento, al populismo y la demagogia. 

Pero la desafección existente hacia los actores políticos 
está también presente hacia la elite como un todo, in-
cluyendo también la elite económica, como se aprecia 
en el estudio de Ipsos mencionado. De acuerdo a esta 
medición, ante la pregunta “la principal división en 
nuestra sociedad es entre los ciudadanos comunes y la 

élite política y económica”, el promedio mundial es de 
67%, con Chile dentro de los 10 países que lideran el 
ranking. 

Dentro de este clima generalizado de hastío con las eli-
tes, los “expertos” o el conocimiento técnico de quie-
nes definen el curso de las políticas públicas, tampoco 
logran ser ajenos a él. 

En el mismo estudio de IPSOS un elevado porcentaje 
de los encuestados (62% promedio mundial) declaran 
que “los expertos en este país no entienden la vida de 
personas como yo”. Esa cifra para el caso de Chile es 
de un 67%.

Gráfico 2.  Confianza interpersonal OCDE (2014)

Fuente: OCDE (2016). Society at a Glance. OECD Social Indicators. 



14 

SERIE INFORME SOCIEDAD Y POLÍTICA 192 /  MARZO 2024

WWW.LYD.ORG

Gráfico 4.  La principal división en nuestra sociedad es entre los ciudadanos comunes y la élite política y 
económica (porcentaje que declara que sí). Ipsos internacional

Fuente: elaboración propia a partir de datos Ipsos 2023. 

Gráfico 3.  Percepción de que a los políticos no les importa la gente como yo (porcentaje que declara que 
sí). Ipsos Internacional

Fuente: elaboración propia a partir de datos Ipsos 2023.
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Gráfico 5.  Los expertos en este país no entienden la vida de personas como yo (porcentaje que declara 
que sí). Ipsos internacional

Fuente: elaboración propia a partir de datos Ipsos 2023. 
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4. EL POPULISMO Y LA ANTIPOLÍTICA

Discurso antipolítica, populismo y demagogia pare-
cen ser conceptos entrelazados, pero que resulta con-
veniente distinguir. 

El populismo no es una ideología, es una estrategia, 
un modo de ejercer el poder, en el cual un líder po-
lítico irrumpe por fuera del sistema institucional de 
intermediación política en contextos políticos de alta 
agitación y movilización social. Sin embargo, no se tra-
ta de cualquier líder, sino de uno que posee atributos 
carismáticos (Weyland, 2001). 

El segundo paso de todo líder populista es el de divi-
dir a la sociedad en dos grupos: la elite (corrupta) y el 
pueblo (probo).  En este campo, la operación consiste 

en asignar todas las responsabilidades y fallas -muchas 
de ellas sistémicas- de la sociedad a su clase dirigencial.
Es en este ámbito donde el populismo se conecta con 
la anti política. El tercer componente del populismo se 
define por la aplicación de recetas fáciles a temáticas 
dif íciles, a través de fórmulas inviables técnicamente 
o irresponsables desde el punto de vista f iscal, siendo 
éste el punto de conexión entre el populismo y la de-
magogia. 

Para que el proyecto populista sea exitoso, se requie-
re (1) el apoyo popular a las acciones antisistema, y 
(2) una oportunidad estructural, como las presio-
nes económicas o los cambios demográficos, que 
haga aceptable asumir riesgos políticos (Ipsos, 2023).
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Como plantea Pierre Rosanvallon, “el ideal democráti-
co hoy no tiene rival, pero los regímenes que lo reivin-
dican suscitan casi en todas partes fuertes críticas. Éste 
es el problema político de nuestro tiempo” (2006, p.21). 

Aunque puedan resultar poco atractivos, los partidos 
políticos continúan siendo de relevancia. Aquellos in-
dividuos externos a la política que han tenido éxito no 
dependen de ellos para obtener la victoria, pero sí re-
quieren su respaldo para ejercer el gobierno. Ese parece 
ser el gran dilema de la anti política. 

No hay democracia robusta en el orbe que funcione de 
manera adecuada sin partidos.

La aspiración de cualquier presidente externo al ámbi-
to político, de ejercer el gobierno prescindiendo de la 

política y de los políticos, basándose únicamente en la 
presencia de expertos técnicos, familiares y/o amigos, 
pese a que pueda experimentar un periodo inicial de 
favorable aceptación, ésta sólo perdurará durante un 
breve periodo de tiempo o bien, mientras los recursos 
f inancieros sean abundantes. 

Sobre lo anterior, la relación entre la disponibilidad de 
recursos de los gobiernos y la emergencia de fuerzas 
impugnadoras ha comenzado a ser un tema de estudio 
en el análisis comparado. Por ejemplo, como se consta-
ta en el gráf ico 5, si en América Latina, durante el pe-
riodo del super boom de los commodities la oposición 
sólo logró triunfar en un 44% del total de elecciones 
presidenciales realizadas, post boom de los commodi-
ties las oposiciones han logrado un 80% de tasa de éxi-
to (Munck, 2023).  

5. EL DILEMA DE LA ANTI POLÍTICA
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Gráfico 6.  Elecciones presidenciales en América Latina (1982-2023) por periodos económicos

Fuente: Munck (2023). Th estate as a determinant of democracy: durable por quality democracies in comtemporary Latin America. Forthcoming. 

Gráfico 7.  Porcentaje de confianza en el Gobierno (CEP 2002-2023)

Fuente: elaboración propia a partir de Encuesta CEP

Desconfianza en Chile 

En Chile el fenómeno de la anti política ha cobrado 
presencia y relevancia, pero antes de identif icar sus ex-
presiones más nítidas, es preciso comprender las con-
diciones que han permitido su emergencia. 

La encuesta del Centro de Estudios Públicos CEP 
permite observar en perspectiva cómo los niveles de 
confianza hacia las instituciones anclas de la demo-
cracia representativa en Chile han experimentado un 

signif icativo deterioro durante las últimas décadas. 

Como se observa en el gráf ico 6, el porcentaje de 
encuestados que declara conf iar en el Gobierno -sin 
importar el signo político de éste – ha venido cayen-
do, aunque con las naturales fluctuaciones principal-
mente dadas por los periodos de arribo de nuevas au-
toridades que inyectan mayores niveles de conf ianza, 
la que, por lo general es normalizada a la baja durante 
el transcurso del ciclo presidencial.
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De este modo, mientras en octubre de 2009 el nivel de 
conf ianza en el Gobierno era de un 56%, ésta nunca 
logro sobreponerse, cayendo -aunque con fluctuacio-
nes- hasta un 4,84% en diciembre de 2019, post crisis 
social, para luego reponerse y orbitar en torno al 20%. 

Donde el descredito hacia las instituciones de la políti-
ca se torna más evidente es en el nivel de confianza que 
experimentan los partidos políticos. Como muestra el 
gráf ico 7, entre el año 2002 y 2023 ésta nunca ha logra-

do empinarse más allá del 13%, con una tendencia a la 
baja, llegando en dos ocasiones a posicionarse incluso 
dentro del margen de error muestral del estudio, por 
lo que en estricto rigor, el porcentaje de confianza de 
estos podría ser igual a cero. 

Siguiendo la misma tónica, como se observa en el 
gráf ico 8, el nivel de confianza del Congreso Nacio-
nal también ha experimentado una tendencia gene-
ral de pérdida de respaldo durante el mismo periodo. 

Gráfico 8.  Nivel de confianza en los partidos políticos (CEP 2002-2023)

Fuente: elaboración propia a partir de Encuesta CEP.

Gráfico 9.  Nivel de confianza en el Congreso Nacional (CEP 2002-2023)

Fuente: elaboración propia a partir de Encuesta CEP.
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Gráfico 10. Indicador de sentimientos vinculados a la anti política en UK y USA (1965-2016)

Fuente: Clarke, et al., 2018, p. 80.

La evidencia reciente, empleando datos de la misma 
serie del Centro de Estudios Públicos y la Encuesta Bi-
centenario UC, muestra que la confianza institucional 
en nuestro país, en relación con las características po-
blacionales, muestra que quienes no tienen una iden-
tif icación política (sea de derecha, centro o izquierda) 
tienden a tener menos confianza en las instituciones 
en comparación a quienes sí poseen identif icación 
partidaria (Irarrázaval y Cruz, 2023). 

La política también se marchita, más allá de nuestras 
fronteras.

Pero el asunto de la desafección institucional como 
condición posibilitante de la anti política trasciende 
fronteras. 

A través de evidencia empírica Clarke et al., (2018) 
construyen un indicador de sentimientos asociados 
a la anti política, empleando 37 preguntas de encues-

tas, entre los años 1944-2016, tanto en el Reino Uni-
do como en Estados Unidos, empleando como fuen-
tes de los datos al Estudio Electoral Británico (BES), 
la Encuesta Social Europea (ESS), el Eurobarómetro, 
la Auditoría de Compromiso Político de la Sociedad 
Hansard y datos de encuestas de Gallup, YouGov e 
Ipsos. MORI.

Los datos expuestos en el gráf ico revelan que, a pe-
sar de los altibajos periódicos, ha habido un aumento 
constante del sentimiento antipolítico (Clarke, et al., 
2018).
 
Los datos evidencian que también en países como Es-
tados Unidos y el Reino Unido los ciudadanos se han 
vuelto menos pasivos, menos atraídos al orden y me-
nos complaciente con la dirección de las élites. 

Otro factor incidente está relacionado con el proceso 
de modernización capitalista que también ha permiti-
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do niveles más acelerados de “movilización cognitiva”, 
el proceso mediante el cual mayores niveles educativos 
y nuevas formas de socialización política generan una 
menor confianza en el gobierno y el surgimiento de 
nuevas formas de acción política, en las cuales las élites 
tienen menores niveles de maniobra y control.

Los autores, observando los datos de la Encuesta 
Mundial de Valores (World Values Survey), encuen-
tran que los ciudadanos de gran parte del mundo (y 

especialmente los más jóvenes) siguen apoyando al 
régimen (la democracia como forma ideal de gobier-
no), pero progresivamente han ido retirado el apoyo 
de las instituciones del régimen (el desempeño de 
los partidos, parlamentos, gobiernos). Cuestionan-
do las fuentes tradicionales de autoridad, pero bus-
cando -a la par- nuevas formas más vinculadas con la 
autoexpresión como el activismo a través de organi-
zaciones o movimientos sociales, o bien, liderazgos 
carismáticos.
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6. EXPRESIONES ELECTORALES 
DE LA ANTI POLÍTICA EN CHILE

Tras el paso del Régimen Militar, donde por cierto, el 
decurso crítico a la actividad política tuvo cierto pro-
tagonismo en su fase inicial, es que políticos y candi-
datos en la escena local han buscado introducir alter-
nativas con componentes de discurso anti política en 
la escena electoral. 

Francisco Javier Errázuriz es una expresión primige-
nia de la anti política en la historia política reciente de 
Chile (Avendaño y Escudero, 2022). Con un discurso 
que prometía ir más allá de la izquierda y la derecha y 
una crítica despiadada en contra de los partidos políti-
cos, llegando incluso a señala que de seguir en la sen-
da del partidismo “de los políticos que no tienen nada 
que ofrecer, va a haber otro golpe militar y eso no lo 
queremos”. 

Errázuriz, que obtendría un no despreciable 15% de las 
preferencias en las elecciones presidenciales de 1989, 
como buena parte de los líderes que enarbolan las ban-
deras de la anti política, culminaría formando un par-
tido político, denominado Unión de Centro Centro 
(UCC), plataforma que le permitió ingresar al Senado 
en las elecciones de 1993.

Pero no sería hasta tiempos relativamente recientes 
que la anti política se expresaría con similar o mayor 
potencia. 

Post estallido de 2019, y tras la apertura de un primer 
proceso constituyente para procesar la asonada de vio-
lencia e inestabilidad, surgió un colectivo denominado 
“La Lista del Pueblo” que logró una sorprendente per-
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formance electoral para la elección de Convencionales 
Constituyentes de 2021. 

Muchos componentes clásicos del discurso anti política 
estuvieron presentes en esa campaña, como una inter-
pelación violenta y disruptiva en contra de los privile-
gios de la elite y el llamado a refundar la institucionali-
dad chilena, trajeron réditos electorales permitiéndoles 
escoger 25 de los 155 convencionales constituyentes. 

Ese mismo año, un candidato de orientaciones pro-
gramáticas totalmente distintas también vio en la na-
rrativa anti política una ventana para posicionarse con 
fuerza: el candidato del Partido de la Gente, Franco 
Parisi, quien obtuvo el tercer lugar de las preferencias 
en la primera vuelta presidencial 2021, con un 13% de 
los votos, realizando esta campaña de manera comple-
tamente telemática, sin haber siquiera pisado el terri-
torio nacional durante este periodo.

El plebiscito de 2023 como triunfo 
de la anti política 

Fracasado el primer proceso constitucional, un sector 

ampliamente mayoritario del espectro político habili-
tó una segunda instancia con el propósito de dotar al 
país de una “buena y nueva Constitución”. 

Sin embargo, la energía y sentimientos hacia este pro-
ceso nunca fueron del todo alentadoras. Probablemen-
te la ciudadanía experimentó niveles considerables de 
hastío y cansancio con la temática constitucional, a la 
par que sus problemas más apremiantes y cotidianos 
fueron siendo de algún modo postergados de la agenda 
política. 

En este contexto, no cabe duda que un componente 
signif icativo del electorado que se inclinó por rechazar 
la propuesta constitucional emanada por el Consejo 
Constitucional, lo hizo como como una respuesta ante 
el hastío, cansancio y decepción hacia la clase política 
y dirigencial como un todo. Hay signos que tanto ex 
ante, como ex post del proceso eleccionario plebiscita-
rio, dan pistas en esta dirección. 

Sin ir más lejos, como se muestra en el gráf ico 10, un 
estudio de la encuestadora Criteria realizado durante el 
mes de septiembre de 2023, indicaba que, de aprobarse 
la nueva Constitución en diciembre, bajo respuestas 

Gráfico 11.  Impacto de la aprobación del texto constitucional sobre diferentes grupos (Criteria)

Fuente: elaboración propia a partir de datos informe disposición hacia el plebiscito. Criteria. 
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múltiples, un 54% de los consultados mencionó que 
ésta beneficiaría a la clase política y un 53% a los par-
tidos políticos, mientras que sólo un 15% de los entre-
vistados indicó que favorecería a “gente como yo”.

Otra prueba de que el espíritu anti política tuvo un 
factor muy relevante dentro del encuadre electoral 
pasa por el hecho de que una de las iniciativas dentro 
de la propuesta constitucional que más respaldo gene-
ró y también operó como un movilizador electoral de 
acuerdo a esta medición de Criteria, era la reducción del 

número de parlamentarios, con un 71% de respuestas 
favorables en términos de “me mueve a votar a favor”. 

Concordando con estas cifras, la semana post plebisci-
to, la encuestadora Cadem publicó un estudio de opi-
nión para indagar en la razones del voto por la opción 
En contra del segundo cambio constitucional. Como 
se observa en el gráf ico 11, hay razones de variada ín-
dole: valóricas, otras más políticas, pero también den-
tro de las opciones múltiples, hay razones directamen-
te vinculadas a la lógica anti política. 

Gráfico 12.  Razones para votar por la opción En contra, plebiscito constitucional diciembre 2023

Fuente: elaboración propia a partir de datos Plaza Pública Cadem.
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El fenómeno de la anti política, como forma de ejercer 
la representación ciudadana en la que se identif ica a 
las instituciones tradicionales de representación como 
los partidos y partidos políticos como enemigos de la 
sociedad y contrarios al interés nacional, es creciente. 
Tanto en la esfera internacional, como nacional. Sin 
ir más lejos, el plebiscito constitucional de 2023 tuvo 
en la anti política uno de los principales vectores de la 
conducta electoral del votante.
 
La anti política exacerba hasta niveles desmedidos, esa 
sana desconfianza hacia el poder, llegando al límite de 
una potencial erosión de las instituciones contra ma-
yoritarias que son la base de la democracia representa-
tiva liberal. 

Las narrativas anti política se retroalimentan y enlazan 
con otros fenómenos complejos como el populismo 
y la demagogia, en función de condiciones estructu-
rales tales como polarización política y una creciente 
desconfianza hacia las instituciones de la democracia 
representativa y liberal y a las elites que la integran. 

Si bien ninguna sociedad es inmune al fenómeno de la 
anti política, existen formas de prevenir su emergen-
cia, o bien, restar fuerza a su despliegue. 

En primer lugar, la carga de la prueba a la hora de hacer 
frente al fenómeno está precisamente en la democracia 
liberal y las instituciones que la componen.

7. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES
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Así, mientras los sistemas políticos continúen operan-
do en una lógica autoreferenciada, siendo incapaces 
de arribar a acuerdos que se traduzcan en soluciones 
concretas para las cada vez más exigentes demandas 
ciudadanas y sin premura, desacoplándose del sentido 
de urgencia que predomina en la ciudadanía, es dif ícil 
que la tendencia a la desvalorización de la política lo-
gre revertirse.

En segundo término, el fortalecimiento de la trans-
parencia y la probidad en nuestra democracia, cons-
tituyen buenos anticuerpos para enfrentar la idea de 
que la clase política es una organización únicamente 

orientada al interés propio mediante el uso de recursos 
y posiciones de gobierno. 

Luego, es preciso que la clase política logre volver a co-
nectar con las demandas, temores y aflicciones de la 
ciudadanía, con premura y en proporción al real peso 
específ ico de las urgencias sociales que se explicitan 
en la opinión pública. La preponderancia de agendas 
excesivamente ideológicas y que encarnan intereses de 
minorías políticamente organizadas, pero con alta in-
tensidad de preferencias, es un factor que alimenta la 
idea de que los políticos no se preocupan ni ocupan de 
los reales problemas de la gente. 
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